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"DESPUES DE ELEVAR A DIOS MUCHAS Y REITERADAS PRECES 

E INVOCAR LA LUZ DEL ESPIRITU DE LA VERDAD, 

PARA GLORIA DE DIOS OMNIPOTENTE, 

QUE OTORGO A LA VIRGEN MARIA SU PECULIAR BENEVOLENCIA, 

PARA. HONOR DE SU HIJO, 

REY INMORTAL DE LQS SIGLOS 

Y VENCEDOR DEL PECADO Y DE LA MUERTE, 

PARA ACRECENTAR LA GLORIA DE ESTA MISMA AUGUSTA MADRE 

Y PARA GOZO Y ALEGRIA DE. TODA LA IGLESIA, 

POR LA AUTORIDAD DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, 

DE LOS BIENAVENTURADOS APOSTOLES PEDRO Y PABLO 

Y POR LA NUESTRA, 

PRONUNCIAMOS, DECLARAMOS Y DEFINIMOS 

SER DOGMA DE REVELACION DIVINA 

QUE LA 'INMACULADA MADRE DE DIOS, SIEMPRE VIRGEN MARIA, 

CUMPLIDO EL CURSO DE SU VIDA TERRENA, 

FUE ASUNTA EN CUERPO Y ALMA A LA GLORIA CELESTE.,,  

Así dijo al mundo Su Santidad Pío XII, Vicario de jesucristo en la tierra. Cabeza 
y Maestro infalible de la Iglesia católica, apostólica y.  romana, a las nueve y media ho-
ras del día 1 de noviembre del Año Santo de 1950. Los fieles de todo el orbe esperaban 
con alegría el momento de esta definición, que añade una estrella mas a la corona de 
nuestra Madre María. España, en cuyo suelo cuatro mil iglesias dedicadas al Misterio 
de la gloriosa Asunción atestiguan la fe inmemorial de nuestros f (miles, vid cz"tlide s 

- 	sus deseos más ardientes al escuchar por radio la buena nueva, en unión de espíritu 
con los treinta y siete Arzobispos y Obispos españoles que la representaban ante el se-
pulcro de los Apóstoles y el solio de su sucesor, Pío XII. 
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U N, A • D 
Forzosamente viene a la consideración del ob-

servador local, la extraordinaria actividad de 
obras de pico y pala que por estos días desfigura 
lá fisonomía clásica de calles y templas, para de-
jarlos reme zados y más serviciales c n la que han 
de crearles nuevamente las expertas manos que 
los aderezan. 

Respecto al revestimiento de la principal vía 
barbastrense, ya anunciábamos desde aquí, hace 
tres años, ciertas como dudas de que lo alcanza-
sen nuestros nietos, atentos sic mpre nosotros a la 
formidable máxima de ver para crc er, entiéndase 
sobre asuntos de esta catadura. Sería, entonces, 
una cobardía indigna de nuestro pundonor que, sin 
saber de ningún nieto por ahora, no declarásemos 
públicamente cuánto celebramos habernos equivo-
cado en aquel pesimista augurio. Porque nos ale-
gramos de verdad, como buenos vecinos del pue-
blo, y lamentaríamos se tomase nuestro júbilo en 
el sentido festivo a que tenemos acostumbrado al 
lector. El cual, aprovechando que vamos serios 
(aunque plumear de esta suerte ncs desagrada so-
bremanera), nos perdonará si le explicarnos, de 
lo que a nuestra conducta se refiere, algo cuya 
torcida interpretación pudiera no hacernos mucha 
gracia. 

Quien, en alarde inaudito de paciencia, nos 
haya seguido desde el principio en esta sección, 
ha podido notar una gran diferencia a favor de 
las críticas censurables sobre las encomiásticas, 
pareciéndole, quizá, tal diferencia muy poco 
generosa, siendo que la crítica recta no está sólo 
destinada a ver defz ctos, sino tan bión a hacer 
justicia en los aciertos. Si conocemos lo que deci-
mos parece que confesamos haber visto muy poco 
loable en cuanto a negocios de interés público, 
únicos en los que metemos y nos es pmnitido me-
ter baza de comentario. Nada más erróneo, sin 
embargo. Negamos que haya una propensión par 
cial o malintencionada en nuestros humildes jui' 
cios. Somos de opinión que si éstos son sinceros, 
aunque no halaguen nuestro amor propi9, no se 
deberían tomar a despecho, mucho menos si nos 
extendemos a los que)  pJr estar relacionados con 

E C A L 
la cosa pública, necesitan de la fría sinceridad como 
antídoto contra los errores a que inchice la adula-
ción, más profusa y defectuosa en estos casos. In-
teresa más al hombre púb'ico lo que ha de corre-
gir de su conducta que lo que de la misma puedan 
aplaudir los demás. Claro que suponer-en nuestras 
opiniones una orientación para corregir nada, es 
más majadería que vanidad; pero tampoco se nos 
acomoda bien empezar a derramarnos encomian-
do actos como el de poner primeras piedras, por 
ejemplo, cuando lo que simboliza algún mérito, 
es, precisamente, poner las últimas. El aplauso a 
una conducta lo han de dar en el cielo al término 
de la j amada total; los méritos sueltos están en re-
lación con las posibilidades que tenemos a mano 
para hacerlos. Por eso aun a los hechos grandes 
débese conceder mérito con alguna reserva. El 
cumplimiento del deber, por otra parte, no debe 
merecer, si no es en casos heroicos, los elogios de 
una proeza, y si se los concedemos muchas veces 
es por distinguirlo de la mayor parte de nuestras 
actuaciones, con lo que dicho queda cuánto dejan 
ésas que desear, para desgracia nuestra. 

Nadie extrañe, por lo dicho, parquedad en las 
alabanzas, pero tampoco se crea que a fuerza de 
comedimientos, caemos en el caso opuesto, con-
viene a saber, en buscar que los juicios vengan a 
ser siempre-malignos. 

Ahora bien: sentiríamos haber sido tildados de 
esta manía; pero aún sentiríamos más se toma-
sen las presentes divagaciones y el comentario 
encomiástico con que hemos empezado, como 
contrapeso destinado a alivi¿r las críticas anterio-
res. Ni lo uno ni lo otro. Lo escrito, escrito queda. 
Ni lo podemos ni lo queremos negar, como no ne-
garemos nuestro aplauso en tiempo y sazón. Un 
acierto no excluye otros defectos, ni los defectos 
por ser defectos dejan de ser perfectamente hu-
manos. Si de éstos apuntamos aquí alguno, lo diji-
mos tal como lo entendimos: -sin ambajes, pero 
también sin ninguna baja intención. Lo temible 
no suele ser lo que se dice: acostumbra a ser lo 
que se calla, 

C. Veipinar 
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La persistente sequía, es para nosotros mayor 
preocupacion que todo lo que pasa en Indochina 
o en el Tibet. Aquellos problemas del lejano Orien-
te, aunque sea apresurado decirlo, con palabras o 
con tiros se arreglarán. Pero el nuestro, con ser 
problema menos cruento no es menos doloroso; 
sin agua del cielo no se arregla. La obstinada se-
quía, está acarreando innumerables perjuicios, 
gravísimas crisis económicas que ya se dejan sen-
tir por doquier. 

No faltan razones para estar preocupados. Mas, 
atendamos el fondo de la cuestión, y dejemos por 
ahora las formas. 

En torno al asunto, se han emitido juicios al-
go fantasmagóricos. Hay quien dice hallar la cau-
sa de la sequía en no sé qué bancos de hielo exis-
tentes en el Artico; otros, en irradiaciones ató-
micas; muchos la atribuyen a cuestiones foresta-
les, y hasta hay quien da el manejo del grifo a los 
rusos... 
Demos de lado a•estas simplezas. Las circunstan-
cias han favorecido para que incompetencias as-
tronómicas, geológicas y hasta partidarios de la 
guerra fría, dijeran tonterías con aires de hipóte-
sis. Nosotros, como creyentes, reflexionando a la 
luz de la fe hemos encontrado más honda y muy 
diferente la raíz del mal. Para nosotros la sequía 
es un azotq de Dios. Lo que sucede actualmente, 
no es más que una forma de castigo que Dios nos 
ha impuesto. Reconozcamos, sí, que Dios es pa-
ciente porque es Eterno. Pero la afirmación, no 
excluye la posibilidad de que hasta la paciencia 
del Creador tenga un límite. Cuando Dios se ha 
puesto airado con nosotros es porque tiene sobra-
dos motivos para hacerlo. No en balde, el fraude, 
el egoísmo, la ambición, la inmoralidad han des-
cendido tanto, que parecen haber tomado asiento 
entre nosotros. No extrañemos lo que sucede. El 
Cielo nunca vivió ajeno a los problemas de la tie- 

rra. Nunca el Ordenador vió con indiferencia Su 
obra. 

Podemos vanagloriarnos los hombres de domi-
nar fuerzas naturales poderosísimas. Podemos 
enorgullecernos de ir arrancándole secretos a la 
naturaleza. Mas todo nuestro poder queda limita-
do al que la bondad infinita se dignó otorgarnos. 
Con ser mucho, no. es nada, es una miseria, una 
basura nuestro dominio. Esta inferioridad nues-
tra frente al Creador, ha sido y es interpretada 
erróneamente por muchos hombres. El orgullo, 
los ha divorciado de la moral y esclavizado en la 
técnica. Mucho, muchísimo progreso tenemos. 
Pero tenemos escasa virtud. Con esos antecedentes 
prosigamos. Más se afanan los hombres constru-
yendo e inventando con ánimo de dominar y hun-
dir a sus prójimos, que con miras a elevar el bien-
estar común. 

La maldad es notoria en el mundo. Justos son 
por tanto sus castigos, aunque sea imposible se-
parar de ellos a los que no tienen culpa, de quienes 
debieran recibirlo principalmente. (Este plinto lo 
aclaró De Maistre y a quienes deseen profundizar, 
los remitimos a su obra «Sobre el gobierno tem-
poral de la Providencia»). 

En la antigüedad, Dios enviaba a los profetas 
para anunciar el Reino de los Cielos y la inflexi-
bilidad de su justicia. En nuestros tiempos, por 
toda la frialdad de las almas y por toda la dureza 
de nuestros corazones, El en sublime muestra de 
amor ha enviado a su divina Madre a la tierra. 
Fresco y reciente es todavía el recuerdo de la Di-
vina Soberana en tierras de Portugal. Trajo anun-
cios y súplicas. Sus anuncios a los revelados fueron 
terribles. Saboreándolos en parte estamos. Las sú-
plicas, breves mandatos. «Orad y hacer peniten-
cia». Este es el remedio para aplacar la ira de 
Dios y curar nuestros males. Recordemos. «Ora- 
ción y penitencia». 	 Dosbes 

Con singular complacencia 
consignamos el extraordinario 
acontecimiento de haber sido, en 
días pasados, favorecida la po-
blación y limítrofes con un buen 
pellizco meteorológico. 

Y nos es grato, asimismo, des-
hacer el circulante error en el 
sentido de que son cinco o quizá  

seis, y no cuatro, como se ha di-
cho por ahí, las gotas que nos 
han caído el otro día. 

Rápidatnente, cuando olimos 
la cosa, nos personamos en casa 
de nuestro buen amigo Pascual, 
favorecido con dos gotas, una en 
la mano izquierda y otra en el 
cogote. Se encuentra muy satis-
tisfecho con el premio, sobre to-
do por ser —dijo— la primera 
vez que juega. ¡Enhorabuena, 
Pascual! 

También corrimos a entrevis- 

tarnos con el hortelano señor 
José, usufructuario de una huer-
teta junto al Quemao, el cual 
señor José ha recibido una gota 
gorda y la aproximación de otra 
que le cayó en la jada mientras 
picaba. Con campechana sangre 
fría lo encontramos estorrocando 
como si tal cosa. Preguntado qué 
pensaba hacer con tanta gota, 
dijo que continuaría trabajando, 
pero en otro oficio, y que desea-
ría lo llamasen Pepe a secas. ¡Nos 
alegramos, Pepe a secas! 

A otro humilde artesano de 



Cariñosamente a mi 

hermano en el día de 

su ordenación. 

JUBILO CRISTIANO 
Mientras por un lado el mun-

do hecho un desbarajuste, ofrece 
el triste espectácUlo que se está 
desarrollando en Asia, el mundo 
de la fe alrededor de la egregia 
figura del Vicario de Cristo, dió 
el 1.° de Noviembre un espectá-
culo consolador, maravilloso. El.  
Papa habló. Y sus palabras, 
sencillas, majestuosas como todo 
lo divino, trajeron un hálito de 
esperanza, un soplo de vida a 
toda la humanidad atribulada. 

No vamos a tratar del dogma 
pronunciado. La tradición y 
nuestros padres —padres e hijos 
del pueblo sencillo— dieron a 
nuestra fe alientos. Sin esfuerzos 
cerebrales, ya que de pequeños 
admitimos aquello de que (la 
Virgen vino en carne mortal a 
Zaragoza›. En el Cielo se ha-
lla. < Asumta est» decíamos, 
—no con frase clásica desde lue-
go— anticipándonos a la defi-
nición. Nos atrae otro objetivo. 
Detenernos y contemplar el haz 
de luminosidad moral que sale 
de la declaración, mientras cho-
ca y deshace las tinieblas de 
muerte que nos rodean. 

Los dogmas laicos, desde Lu-
tero, pasando por Robespierre, 
Hitler, y sin descuidar a Lenín, 
fueron carroñas purulentas, tisis 
galopantes para los humanos. 
El desprecio a ld moral y al in-
dividuo, fué lo fundamental en 
en ellos. Esas alimañas metidas 
a redentores, dieron origen a los 
ríos de sangre que han circula-
do y desgraciadamente corren 
todavía... En contraposición, la 
IgleSia lanza sus dogmas orde-
nando pacíficamente al hombre. 
En vez de disolver, reune. En 
vez de rebajar, eleva. El hombre 
moral se completa afinando su 
fe conforme al diapasón de la 
Iglesia. 

Sabernos por testimonio histó- 

rico, cual jué el resultado que dió 
a los pueblos, el adoptar en lo 
religioso el libre examen. -Tam-
poco desconocemos los frutos de 
aquella espléndida y sacrílega 
coronación de la diosa Razón en 
el país vecino. Si paulatinamen-
te seguimos el curso de ciertos 
hechos, llegamos al convenci-
miento siguiente; quien se apar-
ta de la nave de la Iglesia nau-
fraga y peor todavía: arrastra a 
otros. Podrán en la actualidad, 
luchas,  con fiereza los enemigos 
de Roma en el intento de borrar 
hasta del .mapa el nombre de 
Dios. Pero no se cansen. La Igle-
sia en mitad de la tribulación, 
pasea en triunfo - sus enseñan-
zas y reafirma universalmente 
valores eternos, que. el mundo 
recibe con júbilo y hambre de 
pordiosero. 

Nos sobran-razones a los cris-
tianos para estar llenos de espe-
ranza. De la misma manera que 
tras el Viernes Santo llega la 
Pascua ¿por qué ño creer en la 
posibilidad de que de los caño 
nes salgan campanas? 

Las fatídicas palabras que en 
las profecías de Daniel leemos, 
se escribieron para 13 Masar, 
Rey de los Caldeos, las mismas, 
señalarán un día el fin de los 
impíos modernos. 

Mil novecientos años certifi-
can la verdad y divinidad de la 
Iglesia Romana. Ha comido pan 
de muchos hornos, ciertamente, 
y hasta amasado con lágrimas. 
Pero Cristo no le ha faltado nun- 
ca, según prometió. Confiemos. 
Hoy al recibir en nuestros cora- 
zones el nuevo Dogma, propon- 
gámonos añadir voluntariamen-
te una perla a la corona que la 
Iglesia ofrece a la Madre del Cie-
lo. Es algo sencillo. Por ejemplo, 
prometamos ser mejores cristia-' 
nos. 	 Dosbes 

Peregrinación a Roma 

Recientemente ha regresado 
de Roma, donde representó a la 
Juventud Católica local en el 
grandioso acto de la proclama-
cion del Dogma de la Asunción 
de Ntra. Sra., el socio de esta Ju-
ventud, Secretario del Constjo 
Diocesano José M a Javierre. 

De las incidencias del viaje, y 
de los demás pormenores del ac-
to, dió cuenta en una amena 
charla pronunciada ante nume-
rosos asistentes en el local so-
cial. 

Sección Artística 

Levantando un velo de discre-
to silencio que nos habían im-
puesto sus componentes, nos es 
grato informar a nuestros lecto 
res por fin, de la creación de ura 
formidable rondalla por , elemen-
tos genuinamente aficionados. 
Damos la noticia cuando-el con-
junto musical de; cuerda funcio-
na con perfecta idoneidad, pues 
data ya su pm:Ilación de algunos 
Meses, durante 	cualt€ y con 
un tesón inqu( lira atable ha ve-
nido ensayando algunas ,:coinpo-
siciones, (e htre ,el!as 3a LloIá Itatu-
ralmente), que es P.„(rame2:1 oir en 
el estreno a cele,brar (11,-.,m.) el 
17 de Diciembre día de lajaven- _ 
tud. 

Ampliamos la infsirmaciÓn del 
día del Centro, comunicando a 
nuestros lectores que entre los 
festejos que han de celebrarse y 
además del de la pre!-  entación'de 
nuestra rondalla, figurará; como 
tradicionalmente venimos'-ha-
ciendo, la puesta en escena de 
una graciosa (abra cómica en dog 
actos cuyo 'título yatit-Oit: senti,  
mos no poder adelantar al curio-
so público, si bien garantizamos 
el éxito de los artistas, cuya re-
putación como tales es bien co-
nócida de tazas, 
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aquí, cuyo nombre no viene al 
caso, se le creyó dueño de una 
participación que ancló mostran-
do bajo la nariz a los amigos, 
pero resultó ser falsificada. Dijo 
que la había cogido a la salida 
del cine. Lo sentimos y le reco-
mendamos el consabido tazón de 
jeriñac con la copita de leche. 

Recibimos noticias de la mon-
taña, según las cuales parece que 
ciertos pueblos han participado 
de la suerte común, aunque dan 
a entender su disgusto por tra-
tarse sólo de una pedrea vil. Otra 
vez será. 

Felicitamos a los favorecidos, 
consolamos a los desilusionados 
y deseamos certero efecto del 
campanillazo de marras al hu-
milde artesano. 

DE SOCIEDAD 
Del Campamento han regresa-

do, después de aprobar las prác-
ticas en el manejo del obús anti-
aéreo, la señora de Tribúlez y sus 
encantadoras hijas, Pití y Miní. 

La ranciosísima y prestigiosí-
sima familia de Mundánez, ha 
salido de maniobras. 

Con destino a un elegante al-
bergue- costurero de la Costa 
Brava, hemos despedido a nues-
tro querido amigo y bizarrosísi-
mo cabo primerísimo del Bón. de 
Carros Blindados n.° X, don Se-
vero Tocamadera. 

Juvenil A. C. 4 

U. D. Frente de Juventudes 2 

El domingo, 29 de Octubre se 
jugó en el Campo de Deportes 
Municipal un interesante partido 
de Futbol entre los equipos arri-
ba señalados. Terminó el partida  

con el triunfo de nuestros Juveni-
les por 4 a 2. 

El público que asistió a este 
encuentro premió con su aplauso 
en muchas ocasiones jugadas de 
verdadero mérito. 	- 

Los goles juveniles fueron con-
seguidos por Juanillo (3) y Cho-
pín. Y los de la Unión por Giba-
nel y Mur. 

E] equipo vencedor fué el si-
guiente: Pérez; Lozano, Mario, 
Llanas; Cantos, Angel; Guillén, 
Espier, Chopín, Sánchez y Jua-
nillo. 

En el Seminario C )nciliar de 
Lérida, han sido ordenados de 
menores varios seminaristas per 
tenecientes a nuestra Diócesis, 
entre ellos", D. Julio Broto Sala-
mero, hermano del director de 
nuestra revista. Felicitamos con 
este motivo al interesado así co-
mo a toda su familia. 

D. José Manuel... 

Nuestro Ex consiliario ha crea-
do un Centro de Jóvenes de A. 
C en Naval, localidad en la que 
actualmente ejerce su ministe-
rio p lrroquial. 

La Junta del mismo está inte-
grada por los siguientes: Presi-
dente, Francisco Buetas; Secre-
tario, Mariano Olivera; Vocales, 
Joaquín Torres, Ramón Fantova, 
Lorenzo Artigas y José Sopena. 

Del admii able espíritu que po-
seen estos chicos de Naval, es 
muestra la formidable excursión-
visita al Santo Pilar de Zarago-
za, que hicieron recientemente 
en compañía del Consiliario y 
párroco, nuestro admirable y ad-
mirado D. José Manuel. 

1-la llegado el «GORDO» 

El número 46.376 se halla a 
disposición de los socios activos 
y protectores de esta Juventud, 
rogándoles retiren sus participa-
ciones cuanto antes. 

orna ata 

ti 	ti  vaí 

¡Muchacho! ¿Buscas novia?, 
¿Cómo la quieres?, yo te diré la 
fórmula para encontrarla. 

—Quiero una novia' buena, 
piadosa, rica, elegante, culta, 
trabajadora etc. etc. 

—¡Hola!, no esta mal, tienes 
muy buen gusto, te felicito. Alzo-
rabien, cuando se pide, cono tzl 
comprenderás, también hay que 
dar. Analicemos punto por pun-
to: 

Eres tú un muchacho de con-
ducta intachable? ¿Eres piado-
doso, apuesto y galante? ¿Tie-
nes un buen porvenii ? ¿Eres cul-
to? ¿ Te gusta trabajar? ¿Eres tu' 
etc. etc.? No me engañes, y si 
puedes decir a todo esto sí, te doy 
garantía absoluta- de que, tan 
pronto le decidas y abras los 
ojos para ver tu-muchacha ideal, 
la veras, le hablarás y su res-
puesta te demostrará que eftc,  
tivamente has encontrado tu 
medid naranja, pero, bien en-
tendido que has de aportar sin 
faltar ningún detalle, todas las 
cualidades que exiges. 

Si, por ejemplo, r freces un bi 
llete de cinco pesetas y pretendes 
hacer _Sociedad exigiendo que 
otro aporte cien, es .  muy difícil 
que te diga SI, comprende esto 
bien, y, si la diferencia existe en 
el plano moral, intelectual o de 
aplicación en el traba», donde 
la cotización de lbs valores es 
mayor, amigo mío, es muy po-
sible que también 4/ digan qué 
NO en lugar dé SI. En realidad, 
laydos:,palabrastienen el mis-
mo número de Jet) s, pero, cui-
dado, ve prevenido, por que de 
una a otra en•,susconsecuencias, 
se registra mucha diferencia, y, 
en la fórrnülá qué te expongo pa-
ra que sean exactos los resulta-
dos, todos sus elementos han de 
ser de gran precisión. 

13.-cr,v1- 



Por María ha bajado Dios a la tierra; poi 

Ella merecen los hombres subir al Cielo. 

(San Agustín) 

¿A QUE NO....? 
Por B. 

Ayer salí por la calle a «gua-
pear» y me encontré con mi 
amiga Fifí que es una chica en-
cantadora.., a ratos. La invité al 
cine, pero... la peli estaba en 
«quinto». Al ver Fifí mi cara de 
disgusto al conocer la calificación 
moral de la cinta, se entabló el 
siguiente diálogo: 

Psch...! Los de Acción Cató-
lica no podéis ir a ningún sitio. 

Herido en mi amor propio con-
testé: 

—Nosotros podemos ir donde 
van las personas decentes, y 
donde éstas estorban, estorba-
mos nosotros, 

Le molestó tanto mi respuesta 
que se puso excitadísima y aca-
bó por compadecer a toda la 
«mística beatería» que no hace 
sino impedir la propagación del 
«arte». 

—Pues por mucho que tu digas, 
a mí no me hacen ningún daño 
esas películas, y además, para 
no tener escrúpulos no miro nun- 

ca la cartelera.., ¡Ah! y creo ser 
una persona decente y una jóven 
honesta y honrada. 

—Lo que tú quieras. Pero, a 
propósito. Mañana te invito a 
comer en un hotel estupendo. 
Sacan unos platos exquisitos y 
muy bien aderezados, de presen-
tación esmerada y deliciosos,al 
paladar. Sólo hay una pequeña 
«pega» en este restaurante: mu-
chos días meten veneno en los 
manj ares más ricos y sabrosos y 
acarrean la muerte a muchos 
golosos. Allí muy cerca, ponen 
la nota de los platos envenena-
dos, pero... no hagas caso. Para 
qué vamos a molestarnos en mi-
rarla; así nos evitaremos preven-
ciones y escrilpulos. ¿Qué te pa-
rece? ¿Aceptas? 

—¡Hombre, no! Comprendo la 
lección que me quieres dar, pe-
ro.- 

-Entonces, ¿por qué esa dife-
rencia de apreciación con res-
pecto a tu alma? Voy a suponer, 

De "ASI".- Vitoria 

que no es poco, que a ti no te 
hace daño la película, que tú no 
pecas. Pero, ¿puedes tú cooperar, 
honradamente, a la expansión de 
la inmoralidad y a la propaganda 
de la pornografía? 

¿Puede tu condición de mujer 
y de cristiana aprobar la prosti-
tución de la mujer y aplaudir el 
papel que desempeña en la pelí-
cula que no es otro que el de ser 
un objeto de placer para satisfac-
ción de la pasión del hombre? 
¿Puedes tú autorizar lo que allí 
se hace, al amparo de las tinie-
blas, excitadas las pasiones por 
lo que allí se ve y se oye? ¿Crees 
tú que es necesario echar más 
leña al fuego y que no nos basta 
con lo que llevamos dentro? 

Aquí se acabó la conversación, 
Fifí ya no contestó a mis interro-
gantes. Con el rostro un tanto 
encendido continuó paseando en 
silencio a mi lado. Creo que me-
ditaba sobre su «honestidad y 
honradez». 

HATENCION ASPIRANTES!! 
En el próximo número extraordinario de SEMILLA, reanudaremos la simpática 
«Sección del Aspirantado», introduciendo en ella, como compensación al olvido 
en que durante tanto tiempo os hemos tenido, una historieta gráfica del simbó-
lico héroe infantil del <Barranqué», CHOL1VETA, algunas de cuyas travesuras 
fueron divulgadas ya desde estas mismas columnas por la ágil pluma de Ka-
landrín. En sucesivos números procuraremos proseguir hasta donde nuestras 
modestas posibilidades lo permitan, con el único afán de dar a nuestro Boletín 
la amenidad conveniente para que sea también la revista de nuestros pequeños. 

INo dejéis de adquirir y divulgar vuestro Boletín! 

SANIAMARIA. • 9ARBA5TRO 
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